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histórica, artística y cultural, negando que los
fallos de Valladolid o de Estrasburgo (Lautsi
I) le fueran aplicables sin más. Años atrás la
Universidad de Valencia rectificó la intención
de eliminar de su escudo y medalla la referen-
cia a la Virgen María, por decisión del Tribu-
nal Supremo de 12.VI.1990 (RJA 1991\130);
aquí se dijo que la imagen mariana formaba
parte del acervo común tradicional histórico,
cultural y espiritual tanto de esa Universidad
como del pueblo valenciano.

5. ¿Desnudar la plaza pública en tiempos de
«guerra cultural»?

Richard John Neuhaus publicó en 1984 The
naked public square alertando del programa se-
cular de exclusión de los símbolos religiosos
de la escena pública norteamericana. Más
tarde, el profesor Michael McConnell aseguró
que ese intento no era neutral pues el credo
liberal era combativo al buscar vías de una
única dirección, la suya, la secular. Esa ten-
dencia secularista y su reacción creyente han
tenido lugar al otro lado del océano a través
de un proceso de guerra cultural creciente. En
Europa, también en España, aunque por ahora
de forma menos acusada que en otros lugares,
consideramos que el problema aún es más se-
rio por la presencia de un fundamentalismo o
integrismo de corte islámico que se resiste al
silencio. Si la plaza pública se vacía del dis-
curso creyente, si el relativismo excluye toda
referencia al bien o a la verdad, los únicos que
mantienen y avanzan su presencia son esas
corrientes que ahora no son confrontadas por
otras visiones. El error y la maldad no se com-
baten con el silencio sino con la expresión de
la verdad y del bien, sólo así podrán ser des-
cubiertos y superados. Entonces, ¿cómo resol-
ver esta cuestión de los símbolos religiosos?
No parece que la mejor respuesta sea la impo-
sición de una rígida regla general que lleve
al silencio, como la prohibición francesa. Más
fruto producirá una solución particularizada
por casos concretos, ad casum. En EE.UU. se
trabaja con una operación de equilibrio de in-
tereses (balancing test), o de strict scrutiny, por
el que el interés del creyente se sacrifica ante
un poderoso interés estatal, siendo la medida
la menos restrictiva posible. El TEDH y el sis-
tema español (si son aplicados rectamente)
ofrecen una solución no muy distinta desde el
principio de proporcionalidad, según el cual
el derecho de libertad religiosa no padecerá
más allá de lo estrictamente necesario para ga-
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rantizar el otro bien jurídico con el que entra
en conflicto. A fin de cuentas, lo que sí nos
parece imprescindible es considerar en el exa-
men: (1) la sinceridad de la creencia religiosa
manifestada en el símbolo (evitando así su
manipulación política o social); (2) la correcta
interpretación del bien jurídico público (la
neutralidad, la laicidad o la no confesionali-
dad deben servir –no ser impedimento u obs-
táculo– al efectivo ejercicio de la primera de
las libertades); y (3) la naturaleza presente del
símbolo (pues tal vez se encuentre en el
mismo un valor secular que evite el problema,
a costa, claro está, de vaciar su contenido cre-
yente, es decir, de secularizarlo, ¿tomando tal
vez el nombre de Dios en vano?...).
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SIMÓN DE BISINIANO
Vid. también: DECRETISTAS

Decretista boloñés, del que apenas se con-
servan datos biográficos. Nació en Bisiniano,
diócesis de Calabria. Enseñó Derecho canó-
nico en Bolonia en la década de los años 70
del siglo XII. Junto a muchas glosas, compuso
una Summa al Decreto de Graciano. A partir
de la introducción de su Summa a C.27 q.2
(«Sacram et authenticam pie recordationis
Gratianus de matrimonio distinctionem com-
posuit [...]» [edición Aimone, consulta
3.X.2006]) se ha querido ver en él un discípulo
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directo de Graciano (SCHULTE 1869, 321; 1875,
144; KUTTNER 1937, 149). A propósito de cons.
D.4 c.31 algunos manuscritos de la Summa
transmiten una afirmación aparentemente
confirmatoria, aunque también podría to-
marse por una referencia genérica: «Quod
quamuis Magister noster docuerit, nos tamen
in hoc nolumus eum imitari» (AIMONE 2006).
La estancia de Simón en Bolonia vendría ava-
lada por otro pasaje de la Summa (sobre de
cons. D.2 c.9), que deja constancia de una cos-
tumbre local: salvo en las misas de difuntos y
en las misas monacales «semper debet pax in
ecclesia dari, quamuis Bononiensis ecclesie
aliter se habeat consuetudo» (AIMONE 2006).

Las glosas al Decreto son anteriores a 1179
(KUTTNER 1937, 7) y demuestran gran autono-
mía en el conjunto de su obra: sólo la mitad
–aproximadamente– de las glosas que se atri-
buyen a Simón pasaron a su Summa (JUNCKER

1926; WEIGAND 1992, 461). El hecho de que el
Apparatus «Ordinaturus Magister» apenas
transmita glosas de Simón puede dar una idea
del escaso eco que tuvieron sus comentarios
en la escuela de Bolonia (WEIGAND 1991, 615).
En todo caso, es posible relacionar algunos pa-
sajes de la Suma de Hugoccio con las corres-
pondientes glosas de Simón (JUNCKER 1926;
WEIGAND 1992, 463).

Simón completó la Summa al Decreto entre
marzo de 1177 y marzo de 1179 (III Concilio
Lateranense) (KUTTNER 1937, 149; AIMONE

2006). La obra es anterior a la muerte de Ale-
jandro III (1181), porque el comentario a C.16
q.1 c.46 da a entender que todavía ocupaba
la sede de Pedro: «qui nunc est in eminenti
specula» (AIMONE 2006). Según Simón, el mar-
tirio de Tomás Becket (29.XII.1170) ocurrió
«temporibus nostris» (sobre de cons. D.1 c.19),
aunque esta mención incidental no coincide
necesariamente con el momento de composi-
ción de la Summa.

La Summa de Simón omite toda referencia
al tractatus de poenitentia (C.33 q.3). Esto, unido
a su posible condición de discípulo directo de
Graciano, ha llevado a algunos a decir que ese
tratado no pertenecía al Decreto original.

Siguiendo los pasos de Rufino, Simón mez-
cla el resumen y el comentario (KUTTNER 1937,
149). Pero es uno de los primeros representan-
tes de una nueva orientación de la canonística
boloñesa, que acaece en la década de los años
70 y 80 del siglo XII: por primera vez desde
Rufino, los asuntos se estudian de modo inde-
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pendiente, al modo de instituciones. Al inicio
de algunas causae, el manuscrito de Bamberg
copia unas cuantas líneas de la Summa de Ru-
fino, como una introducción. Es difícil deter-
minar si estos pasos, ajenos al original de la
Summa de Simón, se deben a la iniciativa del
copista o, por el contrario, reflejan alguna in-
tención didáctica (AIMONE 2006).

Simón es el primer decretista que utiliza
–en las glosas y en la Summa– decretales
pontificias extravagantes para el comentario
del Decreto (JUNCKER 1926, MCLAUGHIN 1958,
HOLTZMANN 1962). La Summa menciona 94
decretales, citadas en casi 190 ocasiones (AI-

MONE 2006). Simón tomó esos textos de los
apéndices al Decreto de Graciano y de las
primeras colecciones de decretales del grupo
italiano (HOLTZMANN 1962, 456-459).

Para Simón el derecho natural es el poder
de hacer el bien y de evitar el mal, tal como
lo había definido Rufino. Frente a quienes lo
identifican con la caridad o el libre albedrío,
entiende que «ius naturale est superior pars
anime, ipsa uidelicet ratio, que sinderesis ap-
pellatur». Simón equipara el derecho natural
con la sindéresis, entendida como conciencia,
la parte superior del alma humana, según la
enseñanza de san Jerónimo. Este derecho na-
tural en sentido subjetivo no hizo escuela en-
tre los canonistas, pero fue retomado por los
teólogos del siglo XIII (WEIGAND 1967, 175).

Guillelmus de Foresta, autor de glosas al De-
creto, añadió también algunos breves comen-
tarios a la Summa de Simón.

La Summa de Simón influyó en la Summa
«Dubitatur a quibusdam» de la escuela de Bolo-
nia (KUTTNER 1937, 154); en las Lucubratiuncule
sobre el Decreto, compuestas por Egidius (ca-
nonista anglonormando) (WEIGAND 1967, 176);
y en la colección de Brocarda del manuscrito
Vat. lat. 10754, sobre todo los referentes a D.1
c.10 – D.96 c.11. Los comentarios de Simón
también influyen en la Summa Lipsiensis (suma
Omnis qui iuste) (KUTTNER 1937, 149); algunos
de sus fragmentos aparecen incluso en los
márgenes de algunos manuscritos del Decreto
(WEIGAND 1991, 614).
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SIMONÍA
Vid. también: COSA SAGRADA; ESTIPENDIO DE MISA;
OFICIO ECLESIÁSTICO; OFRENDAS CON OCASIÓN DE
LOS SACRAMENTOS

SUMARIO: 1. Historia. 2. Concepto y elementos de
la simonía. 3. Clases de simonía. 4. Excepciones.
5. El delito de simonía en la legislación actual.

1. Historia
Desde los inicios de su vida, la Iglesia ha

tenido que enfrentarse con aquellos que han
querido sacar provecho del mensaje evangé-
lico. Entre ellos, los Hechos de los Apóstoles
nos cuentan el episodio de Simón el Mago,
que quiso comprar a san Pedro el poder para
que el Espíritu Santo fuera trasmitido por la
imposición de sus manos. En la réplica de
Pedro vemos cómo dicha petición es conside-
rada un pecado contra Dios porque pretende
comprar el don del Señor (cf Hch 8, 9-24). La
falta de Simón el Mago fue la de querer apo-
derarse del don del Espíritu haciéndolo su
siervo, como lo atestigua Santo Tomás (S.Th.
II-II, q.100, a.1).

De esta concepción ligada al don espiritual
se fueron derivando otras aplicaciones. Ya en
el Concilio de Calcedonia [451] (ALBERIGO 86-
87) se pone en evidencia la existencia de la
simonía para la elección de obispos (c. 2). En
el Concilio de Basilea [1431-1437] (ALBERIGO

470-471), en la sesión XII (13.VII.1433), se de-
termina que dicha elección es inválida y que
quienes acceden a ella quedan excomulgados
hasta que no renuncien a los beneficios obteni-
dos por tal pacto.

Graciano, por su lado, considera el caso de
una persona que ofrece un niño a un monaste-
rio, acompañándolo con una fuerte suma de
dinero. A cada paso de la carrera eclesiástica,
y con desconocimiento del sujeto, el padre
continuará dando dinero para que siga ade-
lante (C.1 q.1 ss.). Así el concepto de simonía
se fue aplicando a la concesión de los sacra-
mentos, especialmente de la ordenación, y al
ingreso en el monasterio, siempre teniendo tal
acto como una herejía. En las Decretales de
Gregorio IX se aplica la simonía al otorga-
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miento de la licencia docendi conferida a los
maestros de las escuelas de las catedrales,
dado que tal enseñanza era incluida entre las
realidades sagradas y de la que, además, se
podía recabar un beneficio económico (X
5.5.1). Ni siquiera la elección de los papas
quedó exenta de esta enfermedad, de ahí que
el Concilio de Trento tuviera que regular esta
materia (URRU 106).

2. Concepto y elementos de la simonía
Cuando se habla de simonía se hace referen-

cia a una forma de sacrilegio, es decir, a una
forma de irreverencia hacia una cosa sagrada,
que en este caso se hace evidente haciendo, de
la cosa sagrada, un objeto de una transacción
comercial. «Se trata de un sacrilegio real pues
rebaja el valor de las cosas espirituales po-
niéndolas a nivel de las temporales, vilipen-
diándolas con grave injuria hacia Dios y con
gravísimo daño para la Iglesia» (Enciclopedia,
420).

Santo Tomás centró su reflexión sobre el
tema explicando por qué la venta de las cosas
espirituales debe ser considerada un mal. En
primer lugar, porque no existiría un precio
justo por una cosa espiritual, ya que nadie es
dueño de los bienes espirituales sino mero ad-
ministrador, y porque dichos bienes se han de
dar gratuitamente dado que de este modo fue-
ron recibidos. «Por consiguiente, vendiendo o
comprando las cosas espirituales manifiesta
quien lo hace su irreverencia hacia Dios y ha-
cia las cosas divinas, incurriendo por ello en
pecado de irreligiosidad» (S.Th. II-II, q.100,
a.1 respondeo).

La simonía es una especie de «sacrilegio por
el cual, a través de un contrato oneroso se
cambia una cosa espiritual por una temporal»
(WERNZ-VIDAL 4) o, como lo definió el c. 727
CIC 1917: «La intención deliberada de com-
prar o vender por un precio temporal una
cosa [...]». En primer lugar el texto habla de
«intención deliberada» porque el pecado, y
cuánto más el delito, se basa en un acto de la
voluntad que no sólo elige realizar el acto sino
también los medios ya sea de disimular la ac-
ción (simonía mental), ya sea el pacto concreto
(convencional), ya sea la entrega pactada
(VERMEERSCH-CREUSEN 3). Obviamente para el
delito no basta la mera voluntad interior.

En segundo lugar la definición propone la
acción: «comprar o vender». La adquisición o
la entrega, elementos que componen ambos
contratos, implican la fijación de un precio y


